¿Dónde quedó el Niño Dios?
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Nos aprestamos una vez más para celebrar la Navidad, donde los cristianos conmemoramos el nacimiento del Hijo de Dios hace más de dos mil años. Como en esos tiempos no había un registro civil confiable (ni computarizado), no tenemos certeza del día exacto del nacimiento de Jesús en el pueblo de Belén… aunque para el mundo occidental cristiano su nacimiento significó un cambio de época.

¿Por qué, entonces, celebramos la natividad el 24 de diciembre? La costumbre se remonta a los inicios del cristianismo. En la antigua Roma, una de las festividades más importantes eran las saturnales (o saturnalia), que se celebraban con un sacrificio a Saturno seguido de un banquete público y el intercambio de regalos. La fiesta celebraba también al sol naciente, pues en el hemisferio norte coincide con el solsticio de invierno. Un poco como nuestra fiesta de Inti Raymi en junio… En estas fiestas, se decoraban las casas con plantas y se encendían velas para celebrar la luz.

Con el objetivo de acabar con las costumbres paganas, el cristianismo hizo coincidir la fiesta con el nacimiento de Jesús, el nuevo Sol para sustituir a Saturno. Pero las saturnales no se acabaron totalmente, pues poco a poco las costumbre paganas fueron asimiladas por la fiesta cristiana.

Hoy en día celebramos la Navidad con intercambio de regalos, luces y árboles decorados. En muchos hogares también podemos encontrar pesebres que nos recuerdan aquel nacimiento divino en Belén… pero mayormente nos hemos quedado con lo pagano de la fiesta. Lejos han quedado los villancicos tradicionales, el juntar plumitas para la almohadita del niño o plantar triguito para adornar su pesebre.

Me ha sorprendido caminar por el Prado y ver la inmensidad de luces que por estos días decoran nuestra ciudad. Al caer la noche, el tradicional paseo cochabambino se llena de familias con cientos de niños que corren felices entre muñecos de nieve gigantes extraños a nuestro calor de diciembre. También se pueden ver decenas de trineos con un Santa Claus extranjero, sudando bajo pesados trajes de lana, dispuestos a dejarse sacar una foto por algunos pesos. Pude contar además tres calesas, ¿de la Cenicienta? …Y ahí, medio oculto y sin tantas luces, al comenzar el Prado, frente a la plazuela Colón, encontré al fin un pequeño y hermoso nacimiento… pero ese no es el centro de la fiesta ni lo que más llama la atención de los espectadores.

El derroche de luces, pagadas con nuestros impuestos, y el comercio se han tomado las calles y el nacimiento del Niño Dios en Belén ha quedado en segundo plano… ¿Será que todavía estamos a tiempo para recuperar el verdadero sentido de la Navidad?

La autora es teóloga
